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CIIN MUCHO 0 POCO CON PAN 0 SIN PAN. ¡RESISTIR!
A  m a n e r a  d e  e d i t o r ia l ,  p u b l ic a m o s  hoy  

a lg u n o s  p á r r a f o s  e n t r e s a c a d o s  d e l  ú l t im o  
d is c u r s o  p r o n u n c ia d o  p o r  el J e t e  del G o ­
b ie rn o ,  c a m a r a d a  N e g r ín .  y  d i r ig id o s  a  los  
c o m b a t ie n t e s  y  a  t o d o s  lo s  e s p a ñ o le s .

«Nuestros soldados, es cierto, se Aan visto obligados a 
abandonar posiciones; pero lo han hecho después de haber 
opuesto una resistencia sobrehumana a los^ata(}ues combina­
dos de la aviación, de la artillería y  de los tanques extranje­
ros. E l Ejército invasor ha podido comprobar 4ue no es 
empresa fácil, cualesquiera que sean los medios empleados, 
arrollar a un Ejército como el nuestro, formado por españo­
les que defienden la dignidad y la independencia de nuestro 
país, y  con ello, principios de derecho, de justicia y de paz, 
valiosos para todos los pueblos; principios que, no por desde­
ñados en otra parte, dejan de tener en España su virtud 
imperecedera», ■

«Se procederá implacablemente contra los cobardes, contra 
los pusilánimes, contra los que no estén a la altura de la ges­
ta magnifica que está escribiendo el pueblo español. En la 
lucha contra ellos está el Gobierno al frente, y  yo a la cabeza 
de él. Entendemos que nuestra fuerza es incalculable; la con­
fianza, el cariño del pueblo, que se le testimonia al Gobierno 
de la República por su conducta no los tiene nuestro enemigo. 
En su retaguardia hay millones de españoles que no quieren 
ver a su patria en pocier de extranjeros. Y  en las filas de su 
Ejército, no sólo entre los soldados, sino también entre sus 
oficiales, se acrecienta el sentimiento patrio y  el anhelo fer­
viente de que la República prevalezca por encima de todas 
las pruebas y  que se asegure la independencia de España.»
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^La situación militar es dificil, no trato de ocultarlo; pero la dificultad no es, 
por fortuna, invencible. ¡Resistir! Las dos naciones extranjeras <jue han provocado 
primero la contienda civil española y la han convertido lue¿o en guerra de inva­
sión tratan por iodos los medios a su alcance de llenar etapas. Tienen prisa por 
acabar con la independencia española, convencidos, como lo estamos nosotros, de 
que el tiempo juega en contra de ellos. Cada día de resistencia es un día que se 
gana para España. Las seguridades que el Gobierno ofreció a los combatientes en 
orden al material no son vanas. Si hay resistencia, habrá material o, dicho más 
exactamente: si resistimos, obtendremos la anhelada victoria».

«.Hablo por igual a todos los españoles; a los que combaten en el frente y  a los 
que combaten en la retaguardia. ¡Resistir! La orden es terminante. T iE N E  QUE 
SER PU ESTA EN  CU RSO  TO D A N U E STR A  CAPACID AD  DE SACRIFICIO , C O N  MUCHO O 
POCO M A TER IA L, CON P A N  O SIN P A N . ¡ R e S IS T IR / E l soldado en el frente, el 
obrero en el taller, la mujer en el hogar, el niño en la escuela, han de resistir. Con 
cada día de resistencia introducimos en el plan del invasor una perturbación, que 
trata de vengar aumentando la violencia de los bombardeos aéreos de lau ciudades 
abiertas y busca de romper la moral del pueblo español.

¡Traidor el que deserte de sus deberes: traidor el que se le desmaye la volun­
tad; traidor el que profiera una palabra desalentadora!^

COMO SE CUMPLE UNA PROMESA

La  31.^ B r ig a d a  M ixta , en el F re n te  de  Levan te .

Ya hace al^ún tiempo que la 3l.* Bridada Mixta, con motivo de la pérdida de 
Santander, tiraba un manifiesto que terminaba con las siguientes palabras:

*Los soldados de la 3l.* Brigada respondemos a la pérdida de Santander pro­
metiendo morir y vencer, aniquilando hasta el último enemigo que ha osado pisar
nuestra Patria. ¡M U E R A N  LAS D IV ISIO N E S IN V A S O R A S l...»

Y  actualmente, en el frente de Levante, los combatientes de la 3l.® Brigada, 
han cumplido magníficamente la promesa hecha. Con sin igual valor han conse­
guido destrozar grandes núcleos de fuerzas italianas, habiendo merecido felicita­
ciones del A lto Mando por su heroico comportamiento.

Son nuestros camaradas de la Sierra de los que hemos de estar orgullosos y 
dispuestos siempre a imitarles. •

Publicamos a continuación, el telegrama de felicitación que Ies ha sido envia­
do por el Jefe y  el Comisario del C. E.

«Jefe y Com isario Prim er Cuerpo de E jército a Jefe 3.* D ivióu .
A.I conocer m agnífica epopeya esccrita en la  historia de nuestra lucha por 

nuestra querida y  heroica 3 l /  Brigada, sus hermanos de lucha, los guarda-hosques 
del Primer Cuerpo de Ejército os envian la  más cariñosa y entrañable fe licita ­
ción  por vuestra gesta que tan alto coloca los valores morales de nuestro Ejército 
Popular»
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ARTILLERIA
ai

A  la aéitación. entre el enem igo 
se le ha llam ado «nueva artille­
ría®. N a d a  m ásdusto (jue ese tí­
tulo. C o n  la m etralla de nuestras 
palahraSj-S'de nuestras octavillas, 
de nuestros m anifiestos, se ha 
contribuido en éran parte a debi­
litar la vanguardia y  la retaguar­
dia del enem igo; pero de u n  tiem ­
po a esta parte se observaundecaí- 
miento casigeneraleneste trabajo, 
lo que indudablem ente contribu ­
ye a reforzar al enem igo y  hace 
que los antifascistas que luchan 
en aquel cam po, m uchas veces se 
encuentren debilitados, desorien­
tados, confusos ante esta pasivi­
dad nuestra en la propaganda que 
tanto agradecen cuando los argu­
mentos lanzados sobre las tricbe- 
ras enemigas con funden  a los 
fascistas que tienen a su lado.

Es cierto que según una d ispo­
sición oficial, esta clase de agita­
ción tenía que ser hecha por el
S. I., pero los com isarios pueden 
dar sus orientaciones a este res­
pecto o por lo  m enos interesarse 
para que, sea por quien sea, esta

propaganda se haga. T o d o  lo  que 
estim em os útil para debilitar al 
enem igo, los com isarios tienen 
que procurar por todos los m edios 
a su alcance que se ponga en prác­
tica, interesándonos poco  quien 
lo  ha de hacer. N o  podem os espe­
rar a que se diga aquello de *unos 
por otros la casa sin  barrer®; si es 
útil, debe hacerse y  los  com isa­
rios tienen que ser los prim eros 
interesados en que se haga.

A travesam os u n  período en 
nuestra guerra en que h ay  que 
utilizar todos los recursos, todos 
los m edios, para com batir al ene­
m igo. La dem agogia del fascism o 
tiene que ser puesta al descubierto 
con  nuestra propaganda; que los 
cam pesinos, los obreros, la peque- 

. ña burguesía que h o y  es arras­
trada al com bate por la  fuerza o 
por el engaño de los fascista que 
les prom eten el oro y  el m oro, se 
enteren por nosotros de la verdad 
de lo  que están defendiendo; que 
sepan más allá de nuestras líneas 
contra quien se lucha aquí y  qué 
princip ios hum anos se defienden.
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Es un error creer <lue ya se Ka 
hecho bastante en este sentido y 
Que al cabo de veinte meses de 
lucha los Que se hayan en terreno 
enemigo tienen Que estar conven­
cidos como nosotros de Que es por 
la República española por lo Que 
nosotros luchamos. La propagan­
da tenaz, engañosa, rastrera y 
miserable del iascismo durante 
estos veinte meses es capaz de 
transformar la conciencia de to­
dos aQuellos Que no tenían ya 
antes de la sublevación una fir­
meza política. E s tonto suponer 
Que las contradicciones del fascis­
mo pueden ser percibidas y mu­
cho menos combatidas por los 
Que se hallan envueltos en monto­
nes de papeles, de periódicos, de 
manifiestos, de proclamas, de no­
ticias tendenciosas de todas las 
agencias al servicio del fascismo 
internacional y cuando todas es­
tas contradicciones son hábil­
mente explicadas y justificadas 
por los especialistas en la mate­
ria con el pretexto de Que es la 
guerra, de Que son las circunstan­
cias lo Que las producen.

Nosotros tenemos argumentos, 
tenemos materia.suficiente para 
destrozar todos, absolutamente 
todos los recursos demagógicos 
Que el fascismo emplea para 
atraerse a las masas; pero tenemos 
Que emplearlos, ho podemos dor­
mirnos creyendo Que todo está

hecho o Que se hará solo. Esto es 
una posición cómoda y peligrosa. 
N o Queremos decir Que todo lo 
Que se ha hecho en este sentido 
há sido bueno y aconsejamos Que 
si es preciso, se vaya a una revi­
sión de los métodos y de los pro­
cedimientos hasta ahora emplea­
dos y se ensayen otros nuevos si 
es posible. De iniciativas, de ideas 
prácticas es de lo Que estamos 
necesitados y todos están obliga­
dos a desarrollarlas si existen en 
su mente.

Tampoco podemos dejar sin 
contestación adecuada las procla­
mas y los manifiestos Que el ene­
migo arroja a nuestro propio 
campo, método Que aprendió de 
nosotros y Que ahora practica con 
fervor. Hay Que hacer lo Que po­
díamos llamar «fuego de contra 
batería». En la guerra, a un arma 
se opone otra semejante, y la Que 
Que nosotros podemos oponer es 
infinitamente superior a la suya. 
Lo Que hay es Que saber mane­
jarla, no hacerlo al buen tun tun, 
con la ligereza y la alegría con 
Que otras veces se ha hecho, sino 
Que cuando se emplee sea para 
herir al contrario, para desmora­
lizarle, para debilitarle en una 
palabra. Esto no se consigue sin 
el estudio, y hay Que reconocer 
Que en este aspecto nos hemos preo­
cupado poco. Si al jefe de una 
batería se le exige que estudie, los
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com isarios deben im ponerse ellos 
mismos la ob liéación  de estudiar 
y perfeccionar sus conocim ientos 
políticos para así poder m ejor 
atacar al enem igo con  la artille­
ría de sus palabras o de sus m a­
nifiestos. C asi todo se fía a la 
im provisación y  Ileéa u n  m om en­
to en que nuestro m étodo es un  
método rutinario que sirve para 
m uy poco. N uestra ob liéación  es 
perfeccionarlo, renovarlo, rem o­
zarlo. éC óm o? A q u í de la inteli­
gencia, de la iniciativa, del estu­
dio de nuestros camaradas que no 
pueden esperar a que se le dé todo 
kecko.

Textos k a y  editados por el C o - 
misariado donde se recocen bue­

nas iniciativas y  m étodos; m u lti­
tud de libros y  de folletos donde 
se enjuicia el fascism o y, en fin , 
materiales donde estudiar : no 
pueden faltar a u n  com isario o al 
que de este trabajo vaya a encar­
darse, porque sobre el suelo de 
nuestra España es donde k o y  
m ejor se estudian las ^verdades 
del fascism o.

D esde el C uerpo de E jército se 
darán orientaciones e iniciativas, 
sin  que esto quiera decir que todo 
deba esperarse de él, pero sí, que 
en el más rápido cum plim iento 
de las tareas que desde aquí se 
m arquen depende el buen resul­
tado de las mismas.

QUE voim  ^

i zm m Lm :71' •

W //

EN TODAS PARTES PUEDE ESTAR EL ESPIA. HAY QUE HABLAR 
CON CAUTELA; CUALQUIER INDISCRECION PUEDE SER UN 
ARMA PARA ÍÍUESTROS ENEMIGOS.
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LA REPUBLICA Y LOS CAMPESINOS

EN NUESTRA ESPAÑA SE HAN
ACARADO LOS LATIFUNDIOS,

Copiamos unas palabras del Ministro 
de Agricultura, que reflejan con exacti­
tud qué ha hecho la República por los 
campesinos; proceder que contrasta con 
lo que se ha hecho en la España rebelde, 
donde el campesino sigue siendo el escla­
vo de siempre, más oprimido que nunca, 
más explotado que nunca, víctima del 
amo de la tierra y  de los militares ban­
didos que detentan el poder.

A  los soldados campesinos que luchan 
en las filas del Ejército Popular, defen­
diendo con el fusil las tierras que hoy 
cultivan sus padres y  que nunca más 
pasarán a poder del señorito, interesa 
más que a nadie el conocimiento de lo 
realizado por un Ministro de la Repú­
blica en contra de los amos de la tierra 
y a favor de los que la trabajan.

Estas manifestaciones del Mininistro 
de Agricultura datan de hace más de un 
año. De entonces acá se ha realizado 
mucho más y de lo que trataremos en 
números próximos.

Esto, más que nada, dirá a nuestros 
combatientes —sobre todo a los campe­
sinos— porqué luchan, qué es lo que 
defienden.

"Todos los fascistas, todos los compli­
cados en la sublevación, todos los reac­
cionarios, todos los que obstaculizan las 
medidas del Gobierno de la República 
para llevar a buen término la guerra, 
han perdido la posesión de sus tierras.

Ya no podrán darse en España, ganan­
do la guerra, como sin duda alguna la 
ganaremos, esos casos vergonzosos, que 
claman al cielo, de propiedad latifundis­
ta, alguna de cuyas cifras voy a cit^f; 
Ya hemos terminado con duques como 
el de Medinaceli', que él solo poseía
80.000  hectáreas de tierras; con duques 
como el de Peñaranda, con SO.OOO hec­
táreas; como el de Villahermosa, con
47.000 hectáreas, como el de Alba, ese 
señorito que anda por ahí difamando 
al pueblo español, que él solo tenía
35.000 hectáreas; como el marqués de la 
Romana, el de Comillas, el de Fernán 
Nuñez, el de Arión, todos esos duques, 
marqueses y condes que hoy están en el 
campo faccioso, qu,e entre catorce de 
ellos solamente poseían cerca de 400.000 
hectáreas, mientras miles de compesinos 
y  obreros agrícolas no tenían tierra 
siquiera donde caerse muertos...

La tierra de los facciosos, de los terrate­
nientes, de los latifundistas y caciques,ya 
no es de ellos; ahora es de los campesi­
nos y de los obreros agrícolas. De esta 
forma tenemos registrado hasta la fecha 
(7 de marzo 1937,) el resultado siguiente: 
dos millones trescientas mil hectáreas 
de tierra ("2.300.000^ de facciosos han 
pasado a manos de los obreros agrícolas 
y  campesinos pobres. N o  están incluidas 
en esta estadística ni las provincias ae 
Cataluña, ni de Aragón, ni Santander 
ni Asturias.
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...Podemos decir (jue en las provincias 
latifundistas de nuestra zona se Ka re­
suelto en absoluto el problema del cam­
po, y las cifras por cada provincia darán 
una idea de lo que se ba loárado en este 
orden de emancipación de los campesi­
nos. En la provincia de Ciudad Real, 
el total de las tierras incautadas y  entre­
gadas a las colectividades y organizacio­
nes de campesinos es de 746.000 hectá- 
reasj en la de Albacete, 4o8.000; en la 
de Jaén, 360.000; en la de Madrid; 
13 6 .000; en la de Toledo, 127.000; en la 
de Cuenca, 129.000. Estas son las pro­
vincias latifundistas que tenemos en 
nuestra zona. Vienen después otras pro­
vincias de menos importancia en este 
aspecto; entre ellas, Valencia, con 94.000

hectáreas, Gruadalajara, Granada, 
Murcia, etc.

Además de estas incautaciones, que 
son las incautaciones directas de aque­
llas tierras que de manos de los grandes 
propietarios y reaccionarios han pasado 
a poder de los campesinos y  obreros 
agrícolas, tenemos otra cantidad consi­
derable de cientos de miles de hectáreas 
cuya incautación se hace de otra forma. 
Es la tierra que va a parar a manos de 
los campesinos que antes eran arrenda­
tarios, que tenían que pagar una renta 
al propietario, puesto que ahora, en vir­
tud del Decreto de expropiación, el pro­
pietario ya no existe como tal, ni existe 
tampoco el arrendatario...»

I1III1UI

m a d r i n a s
DE GUERRA

En apariencia, las madrinas de guerra cumplen la misión huma­
nitaria de alegrar la vida del soldado con la consabida dulzura y 
cariño maternal que la madrina suele poner en sus cartas. Pero 
éhas pensado alguna vez, camarada soldado, a donde van tus 
cartas? (¿Conoces tú a esa mujer? ¿La conocías antes de la guerra? 
¿Qué amor a la causa te ha demostrado la fidelidad de esa mujer 
que sabe en qué sector luchas, cual es la posición de tu batallón, el 
lugar que ocupa el enemigo, las fuerzas que protejen la trinchera 
desde la cual escribes y  los pormenores de la lucha, avances o re­
pliegues, traslado de tu unidad, de que necesariamente tendrás que 
hacer mención?

N o, camarada. Esa madrina de guerra, tanto más peligrosa 
cuanto más sutil sea el conjunto de sus encantos y  sugestiones, 
puede ser un espía al servicio de Franco. Arriesgarse a una corres­
pondencia, innecesaria en sustancia, con una mujer desconocida, 
pudiera constituir un terrible delito para tí y  un servicio de infor­
mación para la «quinta columna».

Aunque tú la creas sincera, debes hoy mismo interrumpir tu co­
rrespondencia con tu madrina de guerra. Puede peligrar tu vida y 
la posición que defiendes.
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E,n una éuerra de caracteres tan acusados com o la  ^ue estamos 
sosteniendo, cuando para nadie, absolutam ente para nadie es desco­
nocido el fin  que en España persiéuen H ítler y  M ussolin i, en la que 
sabem os que ya Franco no pinta absolutam ente nada, que se b a  en­
tregado por com pleto en brazos de las dos potencias fascistas porque 
sin ellas es absolutam ente im potente y  sería aniquilado en boras por 
el E jército Popular; en una éuerra donde es claro y  d iáfano com o la 
luz del día que se lucba por la independencia nacional, contra las 
am biciones im perialistas de H ítler y  M ussolin i, tropezam os todavía 
con  gente indeferente que en su trabajo, en el com etido que se le tie­
ne asignado, n o  ponen  más calor que el estrictamente necesario para 
no pecar de traidores y  de boca de los cuales jam ás bem os pod ido 
escuchar unas palabras de sim patía, de entusiasm o, n i un  solo gesto 
que les señale com o am igos nuestros de corazón. S on  los indiferentes.

C uando todo se alegra a su alrededor por una victoria de las ar­
mas de la independencia,cuando bulle ante ellos el od io  contralasalas 
extranjeras que asesinan m illares de personas indefensas en las ciu ­
dades abiertas, ellos perm anecen fríos, bieráticos, hablando de bana­
lidades o callados com o estatuas. ¿Son m uchos o pocos esta clase de 
individuos? P ocos, afortunadam ente. En la retaguardia abundan más 
que en el frente, pero esto no quiere decir que en el frente no existan. 
Tenem os que conocerlos, nada más que conocerlos; con  esto nos bas­
ta por ahora. ^

«T o d o  el m undo tiene perfecto derecho a ser indiferente»,nos d i­
rían en caso de que intentásem os algo para apartarlos, de nuestro lado, 
y  en realidad n o  h ay  nada legislado contra la indeferencía; pero en lo  
ín tim o de la conciencia de todos los verdaderos antifascistas existe 
un convencim iento firm e de que el que n o  está con  nosotros e n  c u e r p o  
y A L M A , está contra nosotros. N o  se puede estar con  el cuerpo en este 
lado y  el alm a al lado del crim inal Franco.

U n  verdadero antifascista, con  la m itad de capacidad, puede ren­
dir el doble que un  indiferente en cualquier puesto; porque aquel 
pone en juego toda su voluntad y  entusiasm o y  toda su buena fé 
—que n o  es p o co — y  porque el triunfo de nuestras armas lleva anexo 
el triun fo de todos sus intereses morales y  materiales.

H ablam os de los que llevan la indiferencia clavada en el corazón 
y en el cerebro, y  por ende, se refleja en todos sus actos. D e los  que
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no sienten esíromecerse sus entrañas ante la crim inalidad organizada 
del fascism o n i les im porta que la é'uerra continúe eternamente; de 
los que n o  vibran ante las victorias de las armas del pueblo; de los 
que tom an el com bate o el trabajo com o una obligación  penosa y  no 
como un  im perativo de conciencia.

S o lo  acostum bram os a m edir a los  hom bres por su conciencias, 
y estamos seéuros — y  la experiencia lo  b a  dem ostrado en m uchas 
ocasiones— que sus actos, más tarde o más tem prano, han  de poner 
aquéllas de m anifiesto, por bien disim uladas que se hallen.

N i  a todos los sin carnet se les puede tachar de indiferentes n i el 
carnet es siempre patente seéura de antifascism o sincero y  hondo. 
C on carnet y  sin él los indiferentes, los que no sienten h on d o  nues­
tra causa, que es la causa de la patria invadida y  destrozada por el 
fascismo, n o  tardan en salir a la superficie.

Y  esta clase de indiferentes n o  nos sirven, nos estorban para 
éanar la é^terra.

N o  debía bastarnos con  la I  clásica que se suele colocar en su 
ficha, s ino que al lado, debíam os colocar otra I  m ucho m ayor: la de 
« I n u tiliza d o  para ocupar puestos de responsabilidad en la ^España 
antifascista».

iiniiiii liniiiil

COMO SE VENCE AL FASCISMO

En el conjunto de hecKos que ensom­
brecen la paz mundial por las activida­
des provocativas del fascismo, destaca 
uno que ha enardecido la sensibilidad 
de todos los pueblos, que es la invasión 
de Austria por el fascismo alemán.

Si a este hecho brutal le agredamos la 
invasión del territorio español y  los 
ataques que el fascismo realiza contra 
las democracias, unido a los ataques del 
fascismo en el Este, para gentes timora­
tas y vacilantes y  para los enemigos de­
clarados de nuestro pueblo, puede lle­
garse a la conclusión de que el fascismo 
es una fuerza incontenible contra la que 
no hay nada que oponer y  toda resis­
tencia es inútil. Sin embargo, la reali­
dad es completamente distinta.

El fascismo es el régimen de terror

del capitalismo para contener especial­
mente los avances de la democracia pro­
letaria y  alargar por medio de la dicta­
dura más criminal su propia existen­
cia. Pero el fascismo no solamente uti­
liza el terror para su fortalecimiento 
sino que muy especialmente antes de 
llegar al poder utiliza la demagogia so­
cial y  nacional y  el espejuelo de las 
reinvindicaciones proletarias unido a 
una fraseología seudorrevolucionaria con 
el fin de arrastrar tras de sí a las capas 
más atrasadas del proletariado, de los 
campesinos y  de la pequeña burguesía 
arruinada.

De esta forma y  eliminando por el te­
rror todo lo que se oponga, el fascismo 
ha conseguido posiciones en varios 
sitios.
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Pero ta y  otro factor <jue Ka jugado 
el papel más importante para facilitar la 
con<|uista de nueva posiciones al fascis­
mo y  éste ha sido la falta de unidad y 
cohesión de las fuerzas antifascistas del 
mundo entero <]ue han impedido la rea­
lización de una acción común para im ­
pedir ios avances de éste.

Si comparamos las fuerzas antifas­
cistas con las del fascismo vemos ^ue 
la primera son infinitamente superiores. 
Si examinamos la potencialidad econó­
mica de las principales democracias, 
U. R . S. S., Francia, Inglaterra y  Esta­
dos Unidos, vemos también que no 
admite mínima comparación, pero a 
pesar de estos inconvenientes naturales 
para el desarrollo de la influencia fas­
cista, ésta continúa progresando. ¿Por­
qué es posible esto? Veámoslo.

El capitalismo mundial se desenvuel­
ve en un cúmulo de contradicciones y 
la parte más reaccionaria de éste que ve 
la salida a la situación en una dictadu­
ra se agrupa inmediatamente y  empie­
zan a trabajar, mientras la parte demo­
crática vacila, oscilando constantemente 
entre una y  otra posición por te­
mor a los avances del proletariado. 
Tampoco por parte del proletariado y  
campesinos se ha llegado a la unidad de 
acción internacional existiendo diversas 
organizaciones obreras que cada una 
marcha por su lado aunque sus fines 
sean los mismos.

Esto es lo que ha permitido que el 
fascismo se desarrolle, sea más audaz 
cada día y  coloque al mundo al borde 
de la catástrofe que significaría una 
guerra mundial, si antes la acción revo­
lucionaria del proletariado unido a la 
totalidad de los antifascistas no realiza 
su unidad para la lucha contra el fas­
cismo.

Y  que contra el fascismo se puede lu­
char y vencer lo demuestra de una parte 
el ejemplo maravilloso de la U. R . S. S. 
liquidando las causas económicas que 
generan al fascismo y de otra parte la 
lucha que nosotros vivimos. El caso de

España que contra la política torpe y 
suicida de la «no intervención» de los 
países democráticos y la política desca­
rada de invasión de las potencias fascis­
tas, opone la barrera de sus bayonetas 
cimentada en la unidad de todos los 
antifascistas con el programa común de 
acabar con el fascismo y  salvar la inde­
pendencia de España.

Estos dos ejemplos señalan de la úni­
ca forma que se puede luchar contra el 
terror fascista y cómo se le puede 
vencer.

Si el Gobierno Austríaco no hubiera 
traicionado a su pueblo vendiéndolo 
atado de pies y  manos al bandido Hitler, 
este no hubiera podido consumar sus 
fechorías y a estas horas el fascimo ale­
mán tendría una nueva herida por don­
de se le escapara su vida.

H oy, parece que los países interesados 
empiezan a comprender qué es lo que 
hay que hacer para aplastar al fascismo 
y  aunque con muchas vacilaciones, las 
democracias se preparan para dar la ba­
talla al enemigo, pero hace falta impul­
sar esta tarea empezando nosotros con 
el ejemplo, cerrando nuestras filas con­
tra los invasores de España.

La U. G . T. y  C. N . T . unifican sus 
esfuerzo para dar el máximo rendi­
miento a la causa común. A  este hecho 
importante debe de seguir la unidad dé 
los partidos obreros representados por 
las organizaciones marxistas, unifican­
do después en torno a nuestro Gobierno 
de Frente Popular a la totalidad de las 
fuerzas antifascistas para señalar al 
mundo entero nuestro ejemplo e impul­
sar la unidad de las internacionales 
obreras, lo que hará derrumbar estrepi­
tosamente todas las ambiciones fascistas.

He aquí el camino para acabar con el 
fascismo en España y  en el mundo 
entero. Unidad sindical, unidad política 
del proletariado y unidad de todas las 
fuerzas antifascistas, apartando de nues­
tro lado a los traidores y  vacilantes.

iiiiiiimiiiiiiiiMiiimiiimimiiiiimiMMiimiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiim
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IWopal y  otpas sosas de la España negm
Un. esbirro de la «kultura* fascista, ha dicho 

en la prensa:
•̂ La enseñan2a en £spaña ha de ser totalmente 
católica, y el sentimiento de catolicidad ha de 
inspirar los mótiles generales del Astado y de 
las organizaciones culturales.

¡Si señorl La esencia de la cultura está 
en el catolicismo. Y así al tío que se le 
ocurra, estudiar y demostrar que la tierra 
se mueve o  que la sangre circula por el 
cuerpo humano, se le mete en la cárcel 
como a Galileo o se le quema vivo como a 
iMiguel Servet, y |Viva la ckultura» ca- 
tólical>

En la provincia de Córdoba,. el pueblo no 
hace caso ninguno de los llamamientos i|ue re­
petidas veces les-hacen las autoridades faccio­
sas para (Jue contribuyan a las subcripciones. 
Dada la escasez de donativos entregados a «Au­
xilio Social*, el Gobernador, en una nota dice* 
«No es sacrificio, y si deber, privarse de unas 
cuantas pesetas cuando las necesita España, y 
en su nombre, lo implora una mujer. Negarse 
y más en forma descortés, es intolerable en un 
caballero de la nueva España. Precisa aislar­
los, ficharles como probables desafectos al ré­
gimen. Sepan los cjue sueñan con revivir tiem­
pos pasados ^ue solo existe un partido en 
España*

Los que venden la mitad de España y 
tratan de sacar los cuartos con engaños, 
para destrozar la otra mitad, son caballe­
ros... de industria. En castellano, ladrones, 
y en el idioma de la calle Lavapies tman- 
gantes» y <choris». Elija calificativo ei se­
ñor Gobernador de Córdoba.

Los campesinos de Córdoba se encuentra en 
angustiosa situación económica, ^ue intentan 
remediar en parte, con la rebusca de aceituna 
en los campos después de la cosecha. Pero, 
como en el hieno negro, también esto ha sido 
prohibido. El Gobernador ha dado orden a la 
Guardia Civil para detener a todos los 4 ue se 
encuentren rebuscando aceituna.

Arriba: por narices hay que enseñar 
que el mundo se hizo en seis dias y  la luz 
antes que el sol. Más abajo: el que no suelte 
la «guita», aislamiento y  ficharlo. Más aba­
jo: el que no trague, no tiene derecho a 
trabajar. Y en esta nota, el que tenga ham­
bre y rebusque aceituna, se le echarán los 
tricornios. Una,-dos, tres, cuatro facetas 
del fascismo en su propia salsa.

Según «El Norte de Castilla*, en un acto 
de FET de la JONS, se pronunciaron las si­
guientes palabras por uno de los oradores: 
«Muchos se prosternan ante la cruz, no se 
sabe si por ser el signo de la redención o por 
ser el signo más de las cuentas corrientes de 
los bancos».

Hombre, eso se averigua enseguida. 
Echese en una coktelera un duque, un 
banquero, un obispo, un generalqte y un 
guardia civil {fauna fascista toda ella), agí­
tese con prencaución, «por si las moscas»; 
arrímese un billete de a rail y una cruz de 
madera com o la de Cristo... saldrán cin­
cuenta catolicísimos dedos a por el billete.
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P A R A  L O S  O B R E R O S

La República no solo se preocupa del 
hambre de pan de las masas trabajado­
ras q[ue.la reacción ha mantenido en la 
indiéencia hasta el l8  de julio, sino que 
con las misma intensidad acude a reme­
diar el hambre de cultura de estas masas 

laboriosas que son motivo constante de preocupación y  desvelo del Grobierno del 
Frente Popular.

En las trincheras y  en la retaguardia se atiende a la educación de los traba­
jadores y  con un ritmo acelerado se va destruyendo el analfabetismo y la igno­
rancia, que son los mejores aliados del fascismo. Millares de escuelas se extienden 
por todos los frentes leales de lucha y  en la retaguardia o frente del trabajo sur­
gen también los centros culturales donde nuestros obreros van a capacitarse para 
poder reconstruir mejor nuestra España física y  económicamente destrozada por 
la brutalidad del fascismo.

El día l8  se ha inaugurado en Madrid un magnífico Instituto para obreros 
con capacidad para Soo alumnos. Los estudios son estos: un bachillerato que ha 
de hacerse en dos años y  puede preparar a los obreros para elegir después su pro­
pia carrera. Para ello se Ies conceden unas becas, pagándoles los sueldos que dis­
frutan en el lugar de trabajo donde se hallen al ingresar y  se les tiene en un régi­
men de internado con un cuidado máximo.

La selección de los alumnos se ha hecho mediante un examen previo entre 
los que lo han solicitado.

He aquí tres opiniones que dicen mejor que nada las magníficas condiciones 
que reúne este Instituto que el Ministerio de Instrucción Pública ha creado para 
los obreros de Madrid y  que será modelo de los cientos de ellos que tendrán que 
crearse en toda España:

La de su Director Don Marcelino Martín:
—Es el mejor de España. Y o, que.conozco todos, se lo aseguro.
La de su administrador, el camarada Vidal Píquer:
—El internado y  todos sus servicios están instalados como puedan estarlo 

en el mejor hotel.
Otra del director de la obra, arquitecto Mosquera:
—Hemos pretendido, sobre todo, dar realidad a la magnífica idea del Minis­

tro de Instrucción Pública: conseguir una disposición moderna, amplía, llena de 
luz. Y  donde la convivencia de alumnos y  profesores sea constante por medio^ de 
las clasqs, lus clubs y  la biblioteca.

Nuestros obreros luchan por todo esto en las trincheras y  en las fábricas. 
¿Qué obrero, qué hombre honrado puede estar al lado del fascismo y  en contra de 
la República? De una República como ésta, como la nuestra de hoy, que convier­
te en realidad todas sus promesas y  todas las aspiraciones de las masas trabajado-
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res. De una República que busca al pueblo para satisfacer sus ansias morales y 
materiales. La República ha encontrado al pueblo y  el pueblo a su República. El 
auténtico y profundo contenido social de ésta no puede ni podrá ser desvirtuado 
jamás de aquí en adelante. Los combatientes luchan y lucharán cada día con más 
entusiasmo por defender estas conquistas que nadie podrá discutirle ni disputarle.

Se han de sembrar de centros de cultura la España leal y, mañana, la que 
hoy es España neéra; para nosotros o para nuestros hijos. El Instituto para 
obreros, de Madrid es un escalón más en la luminosa escalera de superación que 
nuestra España está forjando amasando la tierra del campo español con la sanére 
de sus mejores hijos.

/

Qu e  s e p a u  to d o is p o rq [u é lu c l ia n
Recocemos-parte del discurso que en 

nombre del G obierno pronunció el !Mi> 
nistro de Instrucción Pública, cam a- 
rada Jesús Hernández, el d ía l 4  de 
marzo.

C AM PESIN O S, O B R E R O S . 
JU VEN TU D ES, M U JERES, 
T O D O S  H A N  D E  SA B E R  
LO  Q U E  D E FIE N D E N

Que sepan nuestros campesinos que 
están defendiendo la tierra t^ue el G o­
bierno de la República les ha dado; que 
están combatiendo contra los terrate­
nientes y usureros que los mataban de 
hambre; que les compraban las hijas; 
que le robaban el sudor; que comparen 
nuestros obreros el régimen de su tra­
bajo actual, con salarios dignos, con la

intervención en la administración de las 
industrias, al de las épocas de paro, de 
salarios de hambre; de jornadas exte- 
nuadoras; que vea nuestra juventud  que 
ya no les amenaza el paro forzoso, que 
no está sumida en la ignorancia y  el 
analfabetismo, que ahora las escuelas, 
los institutos y  las Universidades se 
han franqueado a todos los hijos de 
nuestro pueblo para que alcancen todas 
las cumbres a que.la inteligencia huma­
na pue<^ llegar; que piensen nuestras 
mujeres en sus hogares con el pan ase­
gurado, en su misma vida abierta a su 
mejoramiento social, a su emancipación, 
en el destino de esclavitud y de prosti­
tución a que les condenaba el régimen 
que liquidaremos en los campos de 
batalla.
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N A D A  Q U E  N O  SE A  EL 
T R IU N F O  T O T A L  D E  L A  
R E P U B L IC A  SIG N IFIC A ­
R IA  L A  P A Z

Para conservar y  ampliar todas las 
conquistas de su libertad y de su bie­
nestar lucha nuestro pueblo. Explicád­
selo a nuestros soldados; que sepan bien 
que combaten por que no vuelvan los 
terratenientes a apoderarse de nuestra 
tierra, los explotadores a montar la 
opresión en las fábricas, el clericalismo 
sectario a embrutecer a nuestras muje­
res, las bandas de la Guardia civil a 
asesinar a nuestros hijos, el paro y  la 
incultura a condenar a nuestra juven­
tud y el régimen del látigo, del hacha y 
del patíbulo a cruzar de horror y  de 
muerte todo nuestro pueblo; ni aun en 
la fati¿a que en algunos ánimos pueda 
producir la prolongación de la guerra 
se abrige la idea infantil de que un 
triunfo que no sea el total de la R epú­
blica significaría la paz. No. E l triunfo 
del fascismo no seria la paz, no repre­
sentaría sólo el crimen, la persecución, 
el despojo y  el envilecimiento de los es­
pañoles. Sería la preparación de una

nueva guerra en la que él pueblo de 
España constituiría la carne de cañón, 
y esto sólo puede impedirlo y lo impe­
dirá la victoria de nuestro pueblo.

Q U E R E M O S  V IV IR  EN
P A Z , LIB R E S Y  FELICES

Esta es la razón suprema de nuestra 
lucha. N o (¡["ueremos ni ese pasado negro 
ni un porvenir de sangre; queremos vi­
vir en paz, libres y felices en nuestra 
patria; pero para eso necesitamos ganar 
la guerra y  ganarla como sólo la guerra 
puede ganarse: con el sufrimiento, con 
el sacrificio y con el heroísmo de hoy. 
Hablad de esto a los soldados, a los 
nuevos reclutas,y cuando éstos tengan 
que batirse o reciban el bautismo de 
fuego llevarán bien clavado en su frente 
y bien vivo en su pulso el motivo de su 
sacrificio, la grandeza de la causa que 
defienden con el fusil. Comprenderán 
que de su valor, de su resistencia, de­
pende el que España sea un infierno de 
sangre o la patria libre, de trabajo, de 
cultura y de bienestar, que habrá sabido 
conquistar para él y los suyos con las 
armas de la independencia, de la liber­
tad, en la mano.

Q\jt
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m  PiKIL'EZAS, m
El presente estudio tiene por objeto, 

la exposición sintética de las riquezas 
de nuestro suelo.

De todos son conocidos los tesoros 
contenidos en el subsuelo español pues 
se vienen explotando desde los tiempos 
más remotos. Casi todos los autores 
clásicos han ponderado la íama de sus 
riquezas minerales; de aquí la atracción 
de los pueblos colonizadores de la an­
tigüedad que las explotaron con bas­
tante intensidad.

Antes del movimiento había en Es­
paña 845.000 propietarios que solo po­
seían pequeñas parcelas, con cuyo pro­
ducto (menos de una peseta diaria,) no 
podían atender las más elementales ne­
cesidades, por lo tanto se veían obliga­
dos a ofrecer sus servicios a labradores 
más acomodados, formando en realidad 
parte de lo que podíamos llamar prole­
tariado rural. Fuera de estos se conta­
ban aproximadamente 1 6 O.OOO peque­
ños propietarios que vivían penosamen­
te de la explotación directa de sus fin­
cas. Otros 9.700 labradores acomoda­
dos cuya situación económica era cier­
tamente holgada, en cambio habían

rtaás de 9.000 grandes terratenientes, 
muy numerosos en Salamanca, Extre­
madura, La Mancha y Andalucía, que 
no se cuidaban para nada de las faenas 
y preocupaciones del cultivo, y  en cam­
bio disfrütaban de rentas pingües pose­
yendo fincas inmensas que tenían a 
veces leguas de superficie. ,

La superficie pr.oductiva según los 
cálculos más recientes puede fijarse en 
4 5 .600.000  hectáreas que se reparten 
del modo siguiente:

T ie rra s  cu ltivad as: 1 6 .700.000 hectáreas 

C u lt iv o  de árb oles y  .

a r b u s t o s ...................  3.184.000 »

P rad eras y  p a s t iz a le s . 20.800.000 »

B osq u es y  selvas . . . 4 .912 .000  »

Una vez considerados los datos gene­
rales, vamos a estudiar las riquezas 
agrícolas de la España leal.

En las tierras de secano que posee­
mos, el cultivo predominante es el de 
los cereales, asociado al de las legumi­
nosas. En los terrenos en cuestión se 
sigue el sistema denominado “año y 
vez® (producción alternando con bar­
becho). Semejante práctica que nuestros 
labradores vienen realizando en virtud
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de una larga experiencia, ka sido dura­
mente criticada con evidente injusticia 
pues los estudios más recientes en ma­
teria de economía la aconsejan para 
suelos de las condiciones del nuestro, 
donde la capa laborable es de poca pro­
fundidad y el clima se caracteriza por 
su extremada sequía durante el periodo 
vegetativo de las plantas.

Las principales regiones donde se 
cultivan los cereales son: Castilla la 
Nueva, Jaén, parte de Badajoz y  pro­
vincia de Córdoba, todas ellas en nues­
tro poder.

En cuanto al arroz, base de la ali­
mentación de una tercera parte del ge'- 
nero kumano, y planta 'que requiere 
para su cultivo clima cálido, tierras 
muelles ricas y  bien regadas, solo se 
cultiva en Levante, obteniendo cosecka 
cuya producción asciende a 3.000.000 
de quintales con un rendimiento medio 
por hectárea que es el más alto del 
mundo, como puede verse por los si­
guientes datos:

Producción por hectárea de terreno 
España . . .  6 2  quintales .
Italia . . . .  43 *
India t . . . l3  *
Japón . . . .  33 »LA VID y  EL OLIVO

La vid prospera en casi todas las zo­
nas de la España leal, especialmente en 
Almería, Alicante, Valencia, Castilla la 
Nueva y  Cataluña; los vinos de estas 
regiones se exportan al extranjero.

En cuanto al cultivo del olivo y  pro­
ducción de aceite, España ocupa el pri­
mer lugar del mundo. La principal re­
gión olivarera es la loma de Ubeda y  la

sierra de Cazorla (Jaén), que pertenecen 
a la España leal. Siguen en importan­
cia Cataluña, parte de Badajoz y  Cas­
tilla la Nueva.

A R B O L E S  FR U TA LE S
El cultivo de los árboles frutales, ta­

les como el naranjo, limonero, etc., tí­
pico de los países mediterráneos, donde 
alcanzan mayor desarrollo es en‘ las 
huertas de Levante, pues solamente 
Valencia produce el ochenta por ciento 
de la producción nacional naranjera.

Digno de admiración én el mundo 
entero es e) sistema de riegos de Levan­
te, que constituyen la forma más inte­
ligente de cultivo y la manifestación 
más acabada de armonía entre la tierra 
y  el hombre.

El modelo más puro lo presenta la 
bellísima huerta de Valencia, con el 
régimen de las siete acequias derivadas 
del Turia, y su famoso Tribunal de 
Aguas, constituido por viejos huertanos 
conocedores de las prácticas del riego y 
que, como jueces supremos, fallaban 
sin apelación los pleitos de los regantes.

EL SU BSU ELO  E SP A Ñ O L  
Cuenca  carboníferas.—A l grupo 

de Sierra Morena pertenecen las cuen­
cas de Puertollano y  Belmez. La de 
Puertollano fCiudad LibreJ tiene para 
la España leal un gran valor por la fa­
vorable situación para el abastecimien­
to del Centro y sobre todo de Madrid.

La cuenca de Belmez, en la provincia 
de (Córdoba) se extiende por Villahar-

(  Con tinuará)
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U N A S  P A L A B R A S  
ACERTADISIMAS DE M E R A

Uno de los mejores jefes salidos del pueblo, querido y respetado como el que 
más por sus soldados, es el militante de la C. N . T. Cipriano Mera. De él son las 
palabras que copiamos a continuación, escritas días atrás para «M undo Obrero». 
Por la extensión del artículo, titulado P O R  L A  V IC T O R IA , solo damos parte 
de él que es lo que consideramos más aleccionador. La honradez que destilan esta 
palabras, las enseñanzas que de ellas podemos sacar, nos han impulsado a copiar­
las, por sí alguno de nuestros lectores combatientes no las han leído en la prensa 
madrileña. ,

«...Nuestro Ejército no está terminado de hacer, y  para terminarlo, tenemos 
que estar continuamente en relación con nuestros combatientes para mantener en 
cualquier momento la disciplina que se precisa para la á^erra.

N o  basta dentro del Ejército con tener cualidades de mando; es preciso saber 
mandar. El mando no puede en ningún momento dejarse llevar de la pasión; el 
mando tiene que ser frío, sereno, justo. Si nuestro Ejército estuviera terminado dé 
hacer, no se precisaba para poder combatir estar constantemente encima de él, y co- 
mo somos nosotros los que al Ejército le tenemos que hacer, es por eso esa insisten* 
cia mía de estar siempre en constante relación con las fuerzas; primero para cono* 
cerlas, para que al mando nunca le sorprenda una falsa información. El mando no 
puede tener dos vidas: una pública y  otra privada; tiene que darse cuenta de que 
es un Ejército el que manda y tiene un deber, por el bien de su formación, condu­
cirse de la forma más recta posible para ejemplo de sus fuerzas.
• Los cabos y los sargentos en la guerra son los que cubren un papel de capital 

importancia; hemos de llegar a que nuestros cabos y  nuestros sargentos se entien­
dan con sus escuadras y pelotones y  sean el máximo mando dentro de sus funcio­
nes; así, de una forma escalonada, hasta llegar al Ministro de Defensa Nacional, 
'para que éste, de una forma tranquila, serena y  sin dar lugar a equívoco haga ver 
al mundo entero que lo que tiene la República en España es un Ejército potente 
y disciplinado, ansioso de que le manden para cumplir sin miramientos de ningu. 
na naturaleza lo que le ordene.

...¿Por qué obedezco al Gobierno? Porque defiende la República. éQué es la 
República? La que aglutina a todos los pensamientos de la España leal para hacer 
de ellos la República más liberadora, más democrática que en el mundo se ha 
conocido.

Amigos y compañeros: E l que esto dice tiene que hacer constar que ni 
apetencia de mando ni la de figurar le guian a hacer estas manifestaciones. Su 
familia continúa viviendo en la misma casa y  pasando las mismas miserias que 
la de cualquier ciudadano español leal a la República».
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Después de señalar en nuestro último 
número los dos hechos producidos en 
los últimos días de la quincena pasada, 
hechos que habrían de repercutir en la 
política internacional, aparecen en los 
momentos actuales nuevos nubarrones 
sobre el horizonte ya cargado de oscu­
ros acontecimientos. Se ha acentuado la 
gravedad al acentuarse la descarada pro­
vocación de los países totalitarios. Las 
maniobras que tienden a desmembrar la 
unión más o menos segura de las demo­
cracias europeas siguen apoyando su 
vergonzosa actitud en las debilidades 
incomprensibles de los que con su acti­
tud favorecen el desarrollo de los planes 
sangrientos del fascismo.
. A l vacilante movimiento de la política 
inglesa, fiadora siempre de los que tra-' 
tan de asegurar posiciones ventajosa 
dentro de su política nacional para ma­
niobrar fuera, acompaña el manejo fas­
cista que lleva a Lituania a la situación 
de tener que apeptar un ultimatun que 
representa una nueva agresión, una 
nueva provocación del fascismo ejercida 
desde los círculos fascistas de Varsovia 
influenciados por los asesinos de Berlín 
y K.oma.

El movimiento de fuerzas polacas con 
dirección a la frontera, representa el 
procedimiento claro de invasión armada 
de no ceder al ultimatun el pueblo 
lituano. Polonia, con su táctica equivo­
cada, se hecha así en brazos de la hiena 
fascista, sin medir, con la serenidad de

^  BREVES COMENTARIOS
"•* DE POLITICA

INTERNACIONAL.

 ̂ los pueblos que quieren ser libres, que 
su actitud no podría evitar que en un 
momento pudiese sentirse amenazada 
por la invasión fascista y  expansión 
alemana.

l^esalta en este conflicto polaco-litua­
no, la intervención de^Ia U. R . S. S. 
para evitar el comienzo de la guerra 
imponiendo con su' autoridad" el movi­
miento de diplomacia enérgica que ha 
influido para que la situación quede es­
tabilizada en los círculos políticos de 
Varsovia por haber recibido consejos 
enérgicos de la Unión Soviética seña­
lando los nuevos peligros que merodean 
sobre la paz del mundo.

Es, una vez más, la gloriosa Unión 
Soviética, la que ofrece al mundo las 
posibilidades de establecer una fuerza 
capaz de destruir las maniobras del fas­
cismo encaminadas a incendiar el mun­
do con una guerra sin precedentes.

Su posición, su invitación a colaborar 
con ella en mantener la paz deberá ser 
atendida si se quiere evitar la catástrofe. 
A l fascismo se le detiene con la actitud 
firme de los pueblos que quieren mante­
ner su libertad y  se le destruye emplean­
do la energía y la decisión de todos los 
que quieren crear una sociedad en la 
que puedan vivir felices y  contentos.

Nuestro pueblo es el más ilaro ejem­
plo de lo expuesto y  el que demostrará 
al^^jmS^ cómo se aplasta al fascismo 
cuando se tiene la voluntad de ser libre.
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¡Antes m otíip  aplastado 
qae vi\/ip so metidos!

Nota del Ministerio de Defensa N a­
cional:

«Dntre el ministro de Defensa N acio­
nal y  el general jefe y comisario del 
Ejército del Este se han cruzado los si-- 
guientes telegramas:

«General jefe y comisario Ejército del 
Este a excelentísimo señor ministro 
Defensa Nacional: Con profunda satis­
facción le hacemos presente ^ue durante 
estas jornadas el Ejército del Este ha 
peleado con heroísmo y entusiasmo ini­
gualables. Muchas posiciones se han 
mantenido hasta perecer en las mismas 
aplastados por los tanques sus gloriosos 
defensores.

A l comunicarle esta satisfacción por 
el comportamiento de nuestras tropas y 
de los comisarios de todas las fuerzas 
que luchan en el Ejército del Este, le 
hacemos llegar el fervor de quienes, 
combatiendo por la ir dependencia de 
España contra Ejércitos con efectivos

muy superiores y cuyos componentes 
son en su mayoría extranjeros, sienten el 
deseo de continuar manteniendo con su 
resistencia el espíritu de la victoria. Le 
hacemos, además, presente la total adhe­
sión y  subordinación al mandato .del 
Gobierno de la República simbolizado 
en V. E. ¡Viva laRepública!»

Ministro de Defensa Nacional a gene­
ral jefe y  comisario Ejército del Este:

«Esos soldados que se han dejado 
aplastar por los tanques en sus puestos 
de pelea, consintiendo que sus huesos 
de españoles se tronchen bajo el hierro 
alemán, simbolizan maravillosamente el 
espíritu de nuestra lucha. Podrán aplks- 
tarnos, pero no lograrán rendirnos. Es 
preferible la muerte a la esclavitud, y 
quedar sepultados en nuestra tierra de 
España a convivir en ella con los inva­
sores. E l mundo entero se conmoverá 
ante sublime abnegación».

ITpaidot  ̂ el que deserte de sus 
debeles; tíraidop el que se le 
desm aye la Voluntad; tírain 
dop el que ptíofiem una pan 
labíía desalentadora!

( N E G R I  N)

CAMARADA* Para conseguir que «LA VOZ DEL COMBATIENTE» aumente 
su tirada y llegue a ser un gran periódico de la trinchera, compra sellos de 
ayuda puesto a la venta por el Comisariado.
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L A  u LINEA MAGINOr
FOílMIOABLE FORTALEZA EN LA FRONTERA 0£ FRANCIA

El trabajo que se publica a continua­
ción y  que apareció en «E l Sol» de 
Madrid, en el año 1936 servirá para de­
mostrar- a nuestros lectores por qué 
Hitler busca en España un camino, una 
base de operaciones para atacar a Fran­
cia, porque los Pirineos, con ser lo que 
son, no son tan imposibles de salvar 
como la «línea Maéinof* que la Repú­
blica Francesa se apresuró a bacer des­
pués de la Guerra Europea.

«La «línea Magínot» se extiende por 
Alsacia y  Lorena, todo a lo lar^o de la 
frontera Francesa con Alemania, hasta 
Bélgica. Otro tipo de fortificación más 
ligera la continúa en el límite de este 
último país con Francia. Tendida desde 
los Alpes suizos a la frontera belga, cie­
rra, por lo tanto, todo posible acceso al 
territorio francés del lado de Alemania.

E l grueso de la fortificación está com­
prendido entre la región de los bosques 
de Haguenan y  los Vosgos. O  sea la zo­
na más hacia el norte de esta muralla 
subterránea. En una extensión de sesen­
ta kilómetros ha sido edificado un gi­
gantesco castillo bajo tierra, del que no 
emergen más que las casamatas de las 
ametralladorasy piezas de artillería o los 
puestos de vigilancia. La sorprendente 
fortaleza llega a hundirse en la tierra 
hasta profundidades de más de cien me­
tros. Consta de varias galerías super­
puestas, que permiten que puedan ser 
atendidos en ella todos los servicios de 
varios cuerpos de ejército.en campaña. 
Imponentes almacenes de metralla y  de 
vituallas, estaciones férreas —pues hay 
instalado un ferrocarril que recorre toda 
la «línea Maginot» —, fábricas de fluido 
eléctrico, sirven de complemento a la^ 
construcciones de combate, que son su 
principal objeto.

Una verdadera red de caminos enla­
za unas posiciones con otras. Forman 
éstos unas anchas bóvedas de granito y 
cemento que permiten a las tropas obrar 
con toda holgura.

A  lo largo del R in , las fortificaciones 
se reducen a una serie de blocaos, cons­
truidos de gruesas planchas de acero, 
que se relacionan entre sí y  como toda 
la «línea Maginot», están hundidos en 
tierra casi en su totalidad.

A  M A S CEM EN TO .
M E N O S SA N G R E .

La «línea Maginot» permite a Francia 
una defensa de su territorio mucho más 
eficaz que otro medio alguno, con un 
ahorro de hombres considerable pues el 
número de vidas puestas en juego es re- 
ducísimo en comparación al que se pre­
cisaría emplear en cualquier otro tipo 
de atrincheramiento.

A l reducir Francia el servicio militar 
a un año, ha reducido como es natural, 
el contingente de sus fuerzas armadas. 
Cuanto más espesos sean estos muros de 
hormigón y acero, cuanto más grandes 
estas fortificaciones, menor es el número 
de hombres que se precisan para su de­
fensa, ya que su eficiencia militar queda 
multiplicada. A  M AS CEM ENTO, MENOS 
SA N G RE .

V iira  ganar todas las ba­
tallas; todas menos una;
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